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EL IMPARCIAL.
N.® 6.* SÁBADO 1 5  S E  SE TIE M B R E  DB 1 8 2 I . 9 cuartos.

Se ítíícrihe en ¡a oficma de etU periódico caUe de lor Abades, número i f  cuarts principal^•‘y en lás librerias de Cruz ;  Miyar w /re«* áf/a/graá<jx 
ét San Feiípe-y calle del Principe: en Murcia en la de Benedicto: en Toledo en la de Hernandez:-en Pj/e«cía en [casa de D. Majiii Glosas i Jaén 
en ta de Carrion : en Granada ea la de irfaninez Aguilar; en Sevilla en la de Aragon y compañía: e» Málaga en-la de Martinez Aguilar: en Badajóz
en la de Patron é hijo : en Córdoba en la de Berard :• en Alicante en la de Carratalà; e« Cadiz en la de Ortal y  compañía : en Lisboa en la de Rey : en
Palma de Mallorca en la de Carbonello: en Valladolid en la de Santander y Fernandez : en Falencia en la d^la  Viuda 4 e Fuente: en Santiago en la 
de Rey Romero: en Zaragoza en la de Tague: en la Coruña en là de Martinez Cardeza: en Zarnom en la de Vallecilio : en Salamanca en la. de Blanco: 
en Barcelona en la de Brusi': en Oviedo en la de Lc^gorla : en Logroño en la de Olozaga: en Saritander en la deA yisen  Pamplona-en la de Longas : en
Burgos en la de Villanueva: en Vitoria en la de Barrio : ert Bilbao en la de Garcia: en Baydna in la de Gossff’ tue Prebendier^ número i l  : en Parts en
las de Bossange frères, rui saint-Andri-desArcs, y  de Rey et G ravier, quai des Augustins nùm. - . . . . .
'  Preef« de la suscripción por un mes 26 rs. por 3 meses 74 rs. por 6 meses 144 rs. y  por un año .280. -Para- recibirlas por el correo franco de porte 

tt  pagará ademas de la suscripción ¡a cantidad de to rs, mensuales. .
Se vende en h s  librerías de Cruz y  M iy a c ,  en frente á las gradas de S. Felipe, y calle del Principe, y en lâ  calle de Carretas en cata de Sont,

G O B I E R N O .

Circular del Ministerio de hacienda, ■
t .. ■ ■

' Fiiterado el Rey de que son varias las so« 
licitudes y recursos que se dirigen á esta se- 
cretaiia del despacho, con el fin de que se dis­
ponga la devolución de géneit.s de iiicito co ­
mercio aprehendidos por lus individuos del res­
guardo, ó  en otra Forma, cuando se está s i­
guiendo causa ame el tribunal de justicia pa­
ra la declaración del comiso^ y convencido S.M . 
de que en el eximen é instrucción de e s ta lla ­
se- de pieteneiunes se ocupa únacUmente el tiem­
po, que necesiun Jas dependensias de hacien­
da piiblica para e l desempeñp de sus fundones 
respectivas, .-sin que pueda adoptarse otra reso­
lución que la de que Jos interesados usen de 
su derecho con arreglo á las leyes, ha tenido 
i  bien mandar .'que. no se admitan instancias de 
la indicada especie, pues aquellos- deben prac­
ticar las gestiones que c<»isidéten convenientes 
ame el juez, ó.uribunal en que se-halle radi­
cado el conocimiento de la causa- ó expediente 
conienciuso de que se trate. Y  de real orden 
lo'comunico á V. para su irkeligencia y de­
mas efectos correspondientes. Dios guarde á V . ' 
muchos años. Madrid 10 de setiembre d* 129 r.

Antonio Barata,

* . OTRA.

SECCION DE RBCAVSACtOir 
He dado cuenta al rey de tas esposidonet que 

varios intendentes de las provincias, y la dirección 
general de aduanas y resguardos han hecho al mi­
nisterio de mi cargo, acerca de lat dificultades que 
se presentan para la enagenacion de los géneros es- 
trongeros de algodón, procedentes de comisos por 
el método prevenido en el articulo 4.® de la real 
orden circular de 9 de mayo último, y  son causa de­
que se entivie el celo del resguardo , y  demas que 
deben concurrir á lapersecucioit del fraude, con gra­
ve daño de la industria nacional y de los valores 
de la renta de aduanas.
- Al propio tiempo se ha enterado S. M. de otros 

punfóí de que por incidencia se- trata en tas refe- 
redas esposiciones, y  con presencia de todo, ha le--  
nido á bien mandar, oido 'el dictamen de ia'estpre- 
sida dirección de aduanas, lo siguiente:

1. ® Queda derogado el artículo 4.0 de dicha 
circular de 9 de mayo, en que se dispuso la ena­
genacion de lùs.-gdnetos estrangeios de algodoné 
procedentes de comisos por medio de rifas en lo­
tes de cincuenta á cien duros.

2. ® Los géneros que existen de esta clase, 
y los que se comisaren en adelante se vende­
rán por menor en las aduanas, pieza por pieza, 
en los términos prevenidos en él artículo 24 de 
la real instrucción para la formación de causas 
de contrabando, espedida en 8 de julio de 180;,

' 3.0 Lo mismo se hará con los demas géneros 
Comisados que nó fueren de algodón.

4.® Cuando por falta de compradores en el 
punto donde se baile establecido el juzgado de' 
fiegncios coíitenciosos de la hacienda pública, 
que conozca de la'causa respectiva, no pueda 
darse salida con un precio regular á los géne­
ros confisados, se podrán- trasladar á ia capital 
de la provincia de cuenta y riesgo de los apre- 
bensoreS y  con su conocimiento,  á fin de pro­
porcionar *u venta con mas ventajas.

$.0 En las aprensiones que hiciere el ejérci­
to ; la milicia nacional, ú otras personas ó cor­
poración particular, sin cooperación de indivi­
duo atiabo dei resguardo, no se aplicará al fon­
do de ^Bte -ninguna parte del comiso, con ar-< 
reglo á lo establecido en los artículos i i  y 12 
de la referida circular de 9 de mayo.
- ‘ T  d.o A  la venta de géneros comisados po-

drá asistir el sugete, que á  este fin eligieren 
los aprehensores. ' •

De orden de S. M. lo comunico á V. para : 
su inteligencia y ¡efectos-correspondientes á su pun-'. 
tuoi eutnpíimitiuo. Dtos guarde á V  muchos.añtk .̂i 
Madrid 9 de setiembre de 1821. =  Antonia Barata.

Contaduría mayor.

Para dar cumplimiento á una real orden-que 
por el eibcelentísimo señor secretario de Estado y 

1 del despacho de Hacienda se ha comunicado-á esta 
! contadii^a mayor de cuentas de la nación, ha 

acordado -la misma se presente en las oficinas de 
S u  cargo sitas en ei piso principal de la casa.lla­
mada de los Consejos, ios acreedores á la comisión 
de vestuarios que desempeñó enBevilla en los añus 

: de i8 o 8 y  »809, el mariscal de campo don Igna- 
: c ío  Alvarez Campana, para-que oon presencia de 

los Oréditos-d^dos por este, que deberán exhibir 
I Irs interesados por si ó por medio de sus apodera- 
' dos se les espidan las equivalentes certificaciones}
I en inteligencia de que de no verificarlo en el lér- 
' mino de un mes contado desde hoy dia de la fe- 
' cha'-, les parará «I perjuicio que haya lugar. Ma- 
. drid 13 de setiembre de-1821. =  E l marques Je 
■ las Hormavas -

N O T I C I A S  E S T R A N G E R A S .- ’
' '  J  -

IN G LA TER R A.

Lóndr'es ip  de agosto.
' Se dice -que el ultimatum del' gobierno Ruso 

fue acompañado de una notaren que té  leen estas' 
palabras,-“ qué áiTos turco®-no Se conducen unsK'

; Jor en lo sucesivo, laspoténoiasaliadas no les per-' 
mitiran permanecer en Europa.*' Se podría pensar 
que semejante lertguage empléido con una poten-- 
eia en guerra cón sus propios súbditos, sin vigof, 
sin recursos, sui aliados y'sin éjérCiios-d'ScipKoa«. 
dos, bastase para intimidarla y  asegurar, al me­
nos por alguri tiempo, la c<tmtinuacion de la paz,

! 6  mas bien para que cese unaZote público que hor-, 
roriza la cristiandad. Pero los que aplican a los 

i turcos las máximas comunes de la prudencia ó de I la política, n i conocen el-estado de este pueblo 
bárbaro,' nMá naturaleza de'su gobierno. Aunque 

¡ en apafiencüa el Sultán y su Divan ejercen un po­
der alAo^uto; aunque por si mismos se bailasen 
dispuestos á'someterse abietiamenK para cooser-. 
var por algún tiempo su autoridad tiránica, sin 

I embargo la '’ cuestión dá le 'guerra, ó ‘de la paz 
no depende solamente de ellos, sino/de la ToJun- 

■ tan déf ignorante populacho,  de. la feroz, solda- 
I desea que tarí poco prevee,  .cuanto menos calcula 
i las consecuencias de su ciegoéutor, que ya una 

vez en movimiento solo, puéde reprimirse por la 
fuerza : ast que, esta amenaza que debía humillar 
y vencer la arrogancia del gobierno, probable­
mente, no-habrá hecho mas que excitar Jas pasio—, 
nes de iOB'turcos, y 'será  preciso que el Siiltan. 
condeseienda con su demanda, ó que su temeridad. 
le cueste la cabeza. {Sun-). :■

El Courrkr inserta una carra paniculai de 
Constantinopla de 2$-de ju lio , cuyo tenor-es el 
siguierrte ; : . » . ' ;•

“ Se espatcerf nuevos rirmoreS acerca de la^guer- 
ra con'Rusia. Las pretensiones de esta potencia- 
son de tal naturaleza qu« el rompimiento d^las hos­
tilidades nos parece inevitable. Ayer yéos dos dias 
anteiiores ha habido junta-de ministros turcos', y 
hoy una conferencia partScular.entre eatos^y tddos 
los ministros-estrangeros sobre este asunto: El 
Lord Strangfbrd tiene chucho -mas infiujo que los 
demas embaj'adores, y parece que ia sublime puer­
ta se agita baltante-por conocer á punco fijo tas dis- 
posidiohes db la-Cran Bretañayde ias otras poten­
cias^ á 'fin de Saber si en'Cato de un-rompimien- 
to con ia R uría, i&scendrian'á los turcos.

"L os ocho dia?, prefijados por Ja Rusia par» 
’ recibir una respuesta decisiva á sus demandas es- 
! piren mañana, y se dice.qpe qn caso de negativa 
I por párce de 1̂  P.uerta, nada es capaz de impedic 
' la guerra. La opinion de muchos diplomáticos es 
- de que accederá , y por otr-a parte, personas que 
 ̂ocupan puestos elevados han declarado que la guer­
r a  era inevitable. Asi lo piensan la mayor parte de 
t(i$ turcos por mas impolitico que sea de su parte 
el tomar semejante resolución} harto trabajo lea- 
dián en someter á 1((P griegos} el tiempo nos dirá 
lu que hay en esto.

“ Coniinuamt-S gozando qqul de alguna tran­
quilidad. La matanza de I9S griegos es menos, 
frecuente de algún tiempo acá. Veinte y tres haa 
.sido traídos de las.provincias del norte, diez de 
ios cuales han sido decapitados, y los demas en;- 
viados á  gáJetas.

" E l cóhsul inglés Mr. James ha sido muy mal 
tratado por los griegos en Tagandorf} ie han de­
jado poc muerto, peco aunque ha sido gravemente 
herido, principia y a á  restablecerse.

“ Esperamos con impaciencia el día de mañana 
que debe decidir de la guerra ó de la paz. Los co-̂  
merciantes no han hecho preparativo alguno, lo 
que es de_ buen agüero, porque piensan que será 
favorable el resultado de todo es'.e negocio. Creo 
oue ios ingleses se verán obligadps á dejar este 
país.

" E l  influjo del Lord-Sttangford con U Puerta 
las protajerá sin duda.} pero, nosotros .tendremos, 
siempre que encerrarnos en.nuescryis casas dufaji-- 
ta algunos días, -y aun quizá durante algunos 
meses.’’*.
-  V —  A L E M A N I A .  ^

Stuttgart de agofto. - - .
S. M. Ia.:reyna iú. dádo á luz con tqdá fe-, 

licidad ayer mañana, una princesa, y ta^tp la 
augusta- madre como -la lecien nacida gozan 4 e 
la mejor salud. . z

. La causa de los griegos, excita aquí el ipayoc 
entusiasmo, y á pesar de que se ha insertado eo Jos 
periódicos la proclama. 4 el libreto Mr. Ecbatdji 
se hafi-reuDÍdo . ochenta y dos personas gara 
formar-una asociación, en /avor de. esios^-pue-; 

i vos liéroes^ E l librero Cotta ha. suscrito ppt, dus' 
 ̂ míi florines, y de tal modo se va aumen.^ndo 
I cada día el número de suscrítores que ya*̂  se 

escienden hasta Ulma y Jléilbroun. Se cree que 
la mayor patte de las ciudades seguirá este ejem­
plo. - ,  -,

t Pero mientras que en Alemania se ocupan en 
buscar-Díedids de'ayudar á los enemig<@ d^rjo$ 
turcos y de* contribuir al (riunfo del evange« 
lio} e! fanatismo religioso y la supeisticicui van. 
haciendo estragos en la religión y dés(i5^ian- 
do Ja humánidad. £n Dresde acaba de fprmac« 
se - uua nueva secta bajo el nombre á e .S u fa -  
nian^, á cuya cabeza está un ministro peotes- 

- tante,, que lo recibe en su propia-,casa, y -en  
ella rezan, y hacen sus preces. Muchos 4e;.eÍios.. 
han caído.en una especie de frenesí, 4® modo 
que los unos asesinan y  los otros se, matan. 
El doce dé-este mes una dama de cajáctei; ma­
tó á una criada por. efecto del celo.religioso que 

! la agita} se la pcetidió> y ésta en larcáicel} pe- 
' ra.se regocija de lo que ha hecho, y ,d ice  que 

por este medio espera iJegac mas pronto á ia 
mansión de Jesucristo.

Francfort 25 de agosto.
■ on'̂  . . ..

Sabemos por buen couducM^ique aun no está 
cenado‘ todo camino de concillaron entre la  
Puerta y la Rusia, y  es lo cierto que las enér­
gicas lepresentacipnes de los ministros de las 
grandes potencias han hecho al Divan. qpa ce­
da y no persista en sus contraposiciones.. Cuan­
do Mr. Sttogonoff estaba ya embarcado aún,  1«
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fmbió lina nota el Reis effendi que cpolenia la 
adhesión de la Puerta á las dncioiactónas de 
Rusia ; peto Mr. Sttc^anoff .no qi>feó re cib id  
porque según sus in.feuwiwgas. leüesiabÁ-paeL. 
hibido estuchar nuevas proposiciones si en Ies 
ocho dias cornados desde el uliimaiuoi no se 
aceptaban las condiciones propuestas « sin embar­
go Mr. Lufzow y el lord Straiigfotd han hecho 
lodo lo posible por fiacerqiie canibie de resoíu- 
cion. Mr. Stsogonoff, y todavía no se sabe si 
lo ban logrado, porque es indudable que no s a ­
lió.«! 3-t ■ ¿«..«goato despiie» de. medio día segua 
algunos lo hablan asegurado, ni llegó á Odessa el 4 
de agosto cemo ha querido aostefletse.

■ Una cafia dice cambien que el gcan sedor, 
apesar de todas las instancias de los < ministros 
de las grandes p otencias,»  ha negada basta el 
úhimo momenio i  conceder i  Mr. de Stiogo- 
noff el fícinan que habla pedido para pattlt -con 
toda seguridad , y lo inai que ha obtenido este 
Cuerpo dlplonfático. es la palabra focma). de. que 
ni se visitali , ni se detendrá el navio en que 
quieran datse á la vela diebo embajador y  an 
séquito. Por lo demas, el Divan se ha deci­
dido á transmitir direqiamenie í  Saa-Peterabur- 
go Su respuesta a l ultwuuum ruso, puesto que 
M r. StrogoDoff no ba qtttttdo reciúrla«

Idem 30 de ngott9.

Si CVrejponral dé KitrtnAtrg inserta una pro­
clama que Se dice haber llegado de Peeth á Viene 
concebida en estos lérmimos :

"  jMacedonios ! j griegos! E l estandarte de 
la libertad ondea snbte la cima del oHmpo y sobre 
la cuspide del Pindó. Les maguíficos monumen- 
lOs, las bulumnas , laS tumbas de nuestros héroes 
han dejado de ézistir: Solo las montañas de nues­
tra patria, estos trofeos eternos de nuestra gloria, 
resisten todavía á la güadaña del tiempo. íM ace- 
donios! jdeseténdientea de Alejandro! reunámo­
nos en derredor de estas montañas, venzamos ó 
rriuramos en torno de ellas : quede entre vo­
sotros sucumban en esta gloriosa lucha, añadirán 
un ñdevo-timbre á las glorias de sus padres, y  es­
te esplendor difundirá el espanto en el corazón 
dé Ics'bátbaros.'íMacedoniosl ¡hijos de Alejandro! 
¡descendientes de los que han conquistado el mundo, 
lómad las armas, ¡oprobio á los qué sufren por 
mas tiempo veese gobernados por un miserable pu­
ñado de bárbaros ! Los montes y  los valles son 
libres ; el 'signo de la tiranía no se ostenta sino 
en ¡as fortalezas. Mas en vano los báibatos se 
guarecen en los muros de Salónica, de Jenizzar, 
de Caralla ó cualquiera-que sea el nombre de sus 
madrigueras : esms muro* caeran por el hiena de 
los macedoniosj nosotros vengaremos el vilipendio 
de nuestros padres ,  de nuestras esposas,  de nues­
tras hijas en la sangre de los bárbaros. Por tres 
veces hemos vencido ya. Phllipopolis está en nues­
tro poder ; nuestros héroes conquistaron esta du« 
dad en pocos dias. Scagita ya no exine: los grie­
gos ban destruido esta ciudad del filòsofo, con­
vertida en asilo de la barbatie. Algunos ban pere­
cido ya , otros perecerán : peto nuestras filas se 
arumentañ y  se aumentarán de día e a  dia.

» E l señor tendrá piedad de las victimas que 
bsn sido inmoladas sobre el altar de la libertad : al 
verlas sus hermanos, imploraran porellas la mi- 
Kficordia del Eterno. ¡A  las armas Bta«doníos! 
¡ A  la libertad griegos de todos los países l El 
nuado tietie fijos sus ojos sobre nosotros."

En -e l campo delante del Olimpo el zo  de ju ­
lio-. Fiéiriado=: Odissea, comandante en gefiede 
lös ' maeedooios. = :  Fiiidado Alejandro de 
Stagirá.

T O S C A N A .

Liorna i 'j  de agott».

'  Lfi Gaceta de Francia publica lo siguiente: 
las noticias qne recibimos de Chipre son de fecha 
a'trasada-y solo Contienen los pormenores de los 
bortlbles-y Sangriento« castigos que ios turcos han 
cjecutádb eñ esta isla. E l gobernador de ella con 
pretesto dé soepechosos, ha mandado degollar, em­
palar, ó  dar otroá géneros de muerte á un gran 
número de personas distinguidas éntrelas cuales 
se cuentan el Hgeromnené de la iglesia de Nicocia 
que èra un sacerdote generalmente estimado, y 
cinco fapát venerables de la misma comunión. 
Poneit presos á todos los que tienen fama de r i­
óos, y se les echan en cara las antiguas disputas 
que Han tétlldo con lo« tuteoS como si fuesen .cri- 
ihenes recléntés y pruebas de <Án$piracion. £1 ar­
zobispo de Lamaoa , ciudad de la costa oriental de 
Chipre , que hace mucho tiempo egerda esta au­
toridad , ha sido despojado de e lla , y de todo me­
dio de resistir S la opresión , 'y  de que sus herma­
nos le socorran. Uno de Sus arciprestes ha sido en­
cerrado en un caiabb^Eo sin otro motivo que haber 
recibido una carta Insignificante de Constantino- 
p la; y  su superior no ha podido aliviar su triste 
tuerte. La correspondencia con Constantinopla se 
halla interrumpida del todo.

Han llegado últimamente de Syria'dos mil solda­
dos y 9C esperan otroX tantos.-Todos I0& europeos 
cstaa estremmnence consternados > y los Cónsules

^emitido p9r vías jií^irec|^c4(^as i,Con$Éá- 
dirigidas á si^rèspecw osm iniH rbs .-'i fin

*han
tino[>^ d ir ig id a s  á s ^ r e s p e c ^ o s ^ i
de qgit obiícngCn d^Tá~Fuctca'TaÚide|fcsv^ce- 

p aii restableA-la ^ u r id a M y  n fcq ilü d k d  
de la isla. El gran 'Visir que se hallaba desterrado 
en ella , y que llegó el 10 de junio á Nicocia, 
ha sido degollado poi un Capidgi'Bachi.

• N O TICIA S D E u l t r a m a r . •

En nuestro número de ayer pübÍÍCamÓl” uñi” 
carta de Lima ¡tuerta e a ,e l  diario mercamil de 
C á d » , por la cual se ve que no es tan des.:s- 
pecada la situación de aquella pane de Améri­
ca sobre todo si el gobierno se apresura á em- 
biar socorros tnaritimos que puedan oponerse á 
loa esfuecaos de San Mactin y  de Cochrane.

Hoy publicamos la siguiente copia del oficio 
que ips gefes del ejército nacional pasai;on. al 
Exemo. señor Virrey del Perú, el cual da á co­
nocer del modo mas positivo el estado de aquel 
teyno, sirviendo a'l mismo tiempo pata hacer re- 
fiMionei profundas sobre todo el contenido y re­
sultas de tal documento.

gefes del ejército nacional que suscriben,, 
cuando ven desmutouaese el edificio politico en 

' esta parte de A m éiia  : cuando notan un aumen­
te progresivo en ei enemigo, y  una decadencia 
ràpidâ «h nuestros medios de defensa cuando la 
faka de recursos en d  centro mismo de ello* 
deja nulos los planes mas bien combinados : cuan­
do 1 »  previdencias del gobierno que erigen un 
profundo silencio en circunstancias actuales son 
«bidas del enemigo, y  del público antes que de 
los mismos encargados de su ejecución : cuando 
ven á aquel rodeado de.peisonas, soepeChosas, de 
los buenos, sino declaradas abiertamente .por ene­
migas de la nación ,  cuando veo próximo á una 
completa ruina el virreinato y con él la América 
toda y ajado e l  pundonor nacional : cuando se 
ven dirigidos por un gobierno que carece de ener­
gia en sus providencias , de subsistencia en sus 
planes, que no disfruta de concepto alguno eo el 
ejército ni en loa pueblos ,  y que por ¡o tanto no 
es respetado de nadie ,  cuando ven^ en fin ,  ine­
vitable la pérdida de estos países,  y comprome­
tida su existencia poUiica , y la de sus subordi­
nados , creen que no cumplirán con los deberes 
que les impone su destino para con estos , para 
con el monarca de quien dependen ,  para la na­
ción á que pertenecen , y  para sf isismos «i .ca­
llasen por mas tiempo,  y petmitiesgn la conti­
nuación de los males que nos aquejan y.se aumen­
tas lat psJigmc que uv* rodean.

” Un enemigo inferioC|en fuerzas y  rçt^ursos de­
sembarcó en nuestras costas, confiado mas en la 
apatia é ineptitud del gobierno que en la opinion 
que le favorecit. Un hombre inesperto y de nin- 
^ n a s  aptitudes morales , se pone á su frente para 
impeHírie SUS pcogresos : comisión Inieresaotisi- 
m a, delicada y  digna por lo  tamo de mas ma­
durez y aeguio coQwjo- £ i enemigo progrès^ cuan­
to le permitia el pais  ̂ se proveyó de caballos, ví­
veres 7  reemplazos,: su establecimiento en tierra 
se hizo con la misma tranquilidad que se pas^ 
los límites de una provincia á otra ; quedaron 
nulas las buenas disposiciones y.patriotismo de 
virtuosos, ciudadanos resueltos al último sacrificio, 
fueronlo estos de un modo que aun arranca la­
grimas á los buenos t y Q^ulmper de quien hablan 
los gefes que suscriben, concluye por entregar 
sus tropas al enemigo en una vergonzosa sorpresa; 
resultados todos inevitables de una elección tan 
descabellada, que empezaron á animar al enemi­
g o ,  áalentar á los malignos, y á  iruimidar á 
ios buenos con e l ejetoplo de sus compañeros, sa­
crificando á la impericia y poce cálculo del go­
bierno.

<^Una parte del ejército enemigo se desprende 
sobre las provinciasjimeriores. Contaba aquel con 
U Oposición decidida, dejos pueblos , y  quiza con 
el s e ^ ie  apoyo de algunat de sus primeras au­
toridades sospechadas de todos imnos del gobier­
no que ha tenido la desgracia de ver̂  siempre de 
distinto modo que los demas. Nada mas -nece­
sario que «vitar sus adelantos y librar el-imerior 
de una subversión completa ; peto U apatia é 
inesperiencia hizo que no se tuviese en mas de 
un mes noticia alguna desemejante movimiento. 
Arenales estuvo en la raya del Cuzco ■* amenazó 
al ejército mismo eo su existencia y com.unicacio- 
nes ; y á  Ito ser por combinaciones • felices, aun­
que no del gobierno ya no existitian para noso-, 
trpA jUi provincia» de Huancavelka ,HuacDar>g3 
ei Cuzco y Arequipa, y  ya  serian inútjlet los es­
fuerzos de este ejército para fa conservación de 
la capital. Males incalculables sio mas origen que 
la fa lu  de esplotadores y  de espías.

Sábese por fin ,-aunque tarde , el movimien­
to de Arenales,  sábese igualmente que otra divi­
sion al mando de Alvaiado debía marchar al cer­
ra de Pasco Á  proteger la ceupion del primero; 
y en lugar de deshacer cata combinación con la 
division de vanguardia, situada en Chancayllo, 
desmémbrase esta , s« ia  hace retroceder desde Jos 
altos del Á ch a l, cuyo .hrovimiento Jjebia. bá^tádo 
solo pata que no se separase Aivacado del grueso

dei ejército , ri.fli'emtárgo deatinase una ea- 
pedicion al ceife  de (aseó á objetos que ya no 
existían y ,s ig u |td o  «1 p « o  calculo en las com­
binaciones ^ A eau sm u u iaA ierza  que si era muy 
superior á la de Aivaraüo , no bastaba ni por su 
calidad , ni por su número á la nueva operacioa 
de impedir el paso á Arenales. El triste y tras- 
cendental resultado de esta operación , previsto 
■ pcrTô3crTôs*gfférpîiî$adôfe$ 'dél'ëjé'rçlîo,  pro­
bó lo falso dé esta medida.

época antigua venían las sospechas sobro 
las opiniones de la mayor parte dc_io» oficialçé 
oe Ñumancia. Éstas ííegaron á ser realidades al­
gún fiempo después. l,a  opinion púisiiea la» des­
cubrí^ en pa^uinés^anónimos y  conversaciones. 
Vario» gefes.hicieron .demostraciones ^nérgicas^ 

^'Sin embargo no se tomarna lasansdidas 
cesarías y en su lugar se dejó, este cuerpo en 1  ̂
vangu,ardia como única fuerza de ella; que fuq 

jlo. mismo que animarlo á la ejecución de su me­
ditado proyecto. Paso escandaloso que disminuyó 
nuestro ejército,, aumentó el del enemigo,apo-^ 
có nuestra fuerza moral y puso la capital en es­
tado de perderse; y  tal vez se hubiese petáido 
a ,/io,serrpqr J3 cóbatdia del ençqiigo , y pkso 
que pudo y  debió evitar el gobierno sin la de- 
gtacia .que le ba .perseguido de errarlo todo.--.

’ 'Pero no consisten en estos hechos los prin­
cipales datos cn'-q'tÍB>-se apoyan' los gefes para 
calificar de erronea la conducta dcl gobierno que 
debió ditigir su» mira» y celo i  formar ejercito» 
proporcionados á los peligros que de larga fecha 
nos amenazaban: á asegurar los medios de .shb- 
sisiencia , estableciendo un plan bien calculado y, 
constante de economlaa, y  asegurar la tranquili­
dad. de las piovincias colocando i. su cabeza hooi« 
bies aptos y de fidelidad probada, separando coa 
pretestos especiosos á . los que daban sospechas 6 
no eraa para el caso. Veamos st se obró en es­
te sentido, ó  sí procuró todo lo contrario.

’ ’ Cuando repetidas noticia» aseguraban el pro« 
yecto de san M anía de invadir este virreynato 
después de haber concluido en Chile con ia di­
visión de Osorio, perdida que sìa aveaiurar na­
da se puede atribuir ai eobierno; como igual­
mente ia de ia  fragata ísabtl y demas buque» 
que fue una consecuéacia de la primera, se trató 
de formar en Lima un ejército que asegurase i» 
capital y costas inmediatas y en Arequipa una 
dfvision para cubrir aquella provincia. La es- 
perieuda habla acreditado que el soldado ame­
ricano  ̂ propenso á la deseicioa eri todas pacto», 
lo era infifliiamifnte mas al alcance del reclamo, 
de SU4 famlilaSi A  pesar de este coav«iKinüen>* 
to, de las enérgicas demostraciones de varios ge-- 
fes y  de que los f>eligros no-estaban t?n pró» 
ximos .que no diesen lugar á reemplazar los cuer­
pos con gentes de provincias lejanas, se despre­
ciaron estas verdades $  Ja; recluta al fin se com- 
puSQ de las mas inmediatas; deque resultó que 
los cuerpos fa«roA-un-.desposico . ubligados á re­
emplazarse.-er» casi, toda su fuerza cada dos me- 
SÇI ocaaiupaqdp esta conducta grandes gastos y 

., desaliento en Jos gefes. Algunos cuerpos de mi- 
j{ lidqs llegaron á tomar uaa actitud |tan militar 

qué igqalaban á los de lú te a 'p e ro  la imptevi-. 
sion los descuartelaba continuamente bajo pre-: 
testo dé fak*.de,tecutsos cuando estábamos m uy' 
lejos de tocar este estremo y por-'noticias queá- 
su antojo y para la ’Consecucion.de sus. miras 
mefcaniiles difundían los esrrangeros y alguno» 
nacionales mas atentos á sus intereses que á lo« 
progresos de ia causa. Y  cuando el enemigo se 
hallaba quizáis abordo, cuando repetidos avisos 
anunciaban ia verificación de su.proyecto, se man­
dan licenciar • tropas qn el ejército dçi Perú y 
en la division de Arequipa; medida escandalosa 
y  que unos atribuyeron á.traydon aptafale y otro» 
á una crasa ignorancia, ( Se concimi. )

N O TICIA S D E  L A  PEN IN SU LA. 

B A R C E L O N A .

SA L V O  P Ú B LIC A .
Parte, que comprende todo ei d¿$ 4 de setiembre 

de 1821.
Laxartio $ucio. Existencia anterior lOt Entra­

dos ó acometidos I .  Salidos 3. Convalecienuc ot 
Muertos o. Existentes 8. Casa de la Virgen cs- 
uamuros de ia ciudad. Existencia anterior 4. £n- 

: txadoí.ó acometidos; y. Salido» o. Convalecien» 
¡ tes 0« Muertos 3. Eaiítentes 6  Barceioiuta Exis­

tencia anterior Ó. Entrados ó acometidos t i .  Sa­
lidos o. ConsaiecietHes o. Muertos 4. £xi«ien- 
tes »3*

Total. Existencia anterior 20. Entrados ó acó» 
metidos 17. Salidus 3. Convalecientes o. Muer- 

|¡ (OS 7. Existentes. »7.
E l entrado en el Lazareto es un guarda su­

cio dei puerco. Los tres salidos han pasado á la 
convaleceocia. Los entrados de la casa d e ja  Vir? 
reyna proceden uno de Jesús, ios restantes de 1» 
Barceloneta antes da su incomunicacioa N o ocuc* 
re otra novedad.

. De ordep.de la M . L jutrta nuaJcipal. ág sa­
nidad.» Fr«flr//ce eSliií, vice teccecir».

Biblioteca Nacional de España



S^re tos eeootectmiertos de estos dias tán 
Zaragoza. bíIoI

•* Cualquiera que lea algunos de los artículoBy 
papeles páblicados en los áiiimos días en esta du« 
dad, ^nmará una idea muy equivocada de los he­
chos y aconiecimientos, que nos han tenido en 
Continua alarma y agitación. Seria pues crimi­
nal el silencio en u a  asunto en que se ha queri­
do por algunos comprometer el honor del pueblo 
mas herOyco y de las autoridades que le dirigen. 
Entre otros, no puede leerse sin indignación un 
úBpreso ürmadu por P. P. y C . : J . G . S . ,  en el 
«ual ru) habrá dejado de notarse todo cuanto es 
capaz de formar un conjunto 6 compuesto desgra­
ciado y fatal ■, dejando á.un lado aquello de em­
pezar cooio los obispos N»s , y en la misma linea 
tetirarse de la palestra uno de los compañeros, y 
«1 quedar algunas cláusulas tan capadas, que se 
la doy aL m is pintado el que nos esplique lo que 
M quiso decir t vengamos al asunto.

El medio mas eficaz de refutar las imposturas 
S tergiversaciones de tos hechos que en aquel y 
algún otro articulo se han publicado , será el de 
referir breve y sencillamente el ptincipio . medio 
7  fin de lo que eo estnt días ha sucedido. No bus 
quemos misterii'i donde no los h ay , ni pintemos 
jamas las cosas ctm otros colores que los de la 
yerdad. T o  apelo al juicio de todo hombre sen­
sato 7. desimocupado, que haya estado en Zara­
goza desde Jos últimos dias de agosto^ y haya 
observado imparcialmente la cadena de los suce­
sos. El primer eslabón de esta fue la .voz que <e 
esparcib y  se aumento gradualmente de que en 
Zaragt<za había una facción que trabajaba en des­
tru ir. «1 sistema constitucional, y establecer un 
gobierno republicano , .pata cuyo efecto se iban 
haciendo prosélitos de todas las clases, y  aun se 
añadía, que esta trama tenia relación con otras 
semejantes de algunas provincias. Ene tumor se 
generalizó en términos que baita llegaban i  se- 
islarse con el deda laa personas que se decia an - 
daban en aquella matoma; aunque , como suce­
de en tales casos, se incluía en el complot i  su- 
getos qup se hallaban muy distantes-de semejan­
te# deiirjos. La autoridad superior gubernativa 
de U •pruTiocia examinó 6i  fuodamenco de unas 
Voces que hablan empezado á agitar Jos ánimos 
de un pueblo tan amante de las instituciones que 
pos rigen ,  f  cnando vió que la cosa'Vio era tan 
fipndáda y  aerea como algunos han queriuo' per- 
lutdiroos, dió aviso al p ^ e r  judicial para que 
cxamina.e los testigos que pudieran declarar en 
un asunco de tanto interes, y  procediese á  lo 
demas que correspondiera con arreglo á las leyes. 
Formado el sumatio por uno de los jueces de 
primera instancia, .se halló justificación del fceclio, 
esto es, de que efectivamenie .se trabajaba en Za­
ragoza para el establecimiento de un gobierno 
anriconitituciunal, se encontró mérito para la 
prisión de don Francisco Villamor , y  se ejecutó 
esta con todas las formalidades que previene la 
Constitución y  las leyes. La impresión que esto 
causó en ios ánimos, no puede ignorarla el que 
haya existido en Zaragi za eo aquellos dias, sien­
do muy propio del celo y deber del señor gefe 
político el calm ar,  como calmó en efecto aque­
lla inquietud, pronunciándose tan constitucional 
y  enérgicamente por medio de las proclamas que 
iba pub icando , según lo exigían el estado del es- 
piriiu público y demas circunstancias. El piloto que 
dirige una nave es el que en medio de la tormen­
ta conoce la dirección que le debe d a r } y yo 
quisiera en las borrascas políticas con el timón 
en la mano á esos semi-críticos, que con gran 
serenidad y frescura, como que ninguna responsa­
bilidad tienen sobre si, se divitrten en morder 
pot sistema todo lo que se hace y se dicet pero 
sigamos el hilo de la bistotia, respondiendo pri­
mero á la pregunta, que con tanto énfasis hacen 
algunos, que parece quieren entender todas las 
cosas ai reves. ¿ Qué cuadro es ese de que se bor- 
tórUarán ios zaragozano! cuando se les presente 
en toda su estension ? Este cuadro c i el ;^aa y 
proyecto del establecimiento de otro gobierno y 
los medios de ejecutarle, cuyo hecho ó realidad 
estarla justificada suficientemente, pues en otra 
forma no se hubiese obrado judicialmente ¿ como 
le ha obrado, y en breves dias sabrá .el público 
el resultado. Tengamos un poquito de paciencia 
que el tiempo todo io descubre. Vengamos ahora 
xl punto principal de la cuestión, y  reflexione­
mos sobre cuanto se ha dicho y hecho con respec­
to  al Señor general don Rafael del Riego. El go­
bierno supremo en uso de una de las facultades 
que la misma Constitución le concede , dispuse 
que pasase de cuartel á la plaza de Lérida, cesan­
do en la comandancia de las armas de esta provín - 
Cía. fof fu í  hace temejanie cosa el gabremo? 
I Qué eriments ha coúK/ido a^uel generaU Kstas dos 
preguntas nacen de un error, y es el de suponer 
que paca relevar i  un comandante generaj del 
Blando militar de una provincia , y lo mismo di­
go  i  cualquier otro empleado públi.co ..de.une co- 
misipn ó encargo que.xl .gobierno le baya coufe- 
rSdo, sea necesario un delito y la formación de 
causa. Repito que es un error, en el .que solo 
puede incurrir el que ni siquiera haya leido una 
vea la CunstiiHciea Á*  U  mooarqqia. Paca remo­

ver á un funcionario público ¿ f  iin i provincia á 
otra , o para mandarle (.csar tti un encargo que 
se le habla cometido, no se requiere m as, si es 
que el que tiene en -sus maní s las riendas dei 
gobierno, juzga conveniente disponerlo a s i: y si á 
cada disposición de esta ciase hubiéramos de pedirle 
cuenta de por qué lo hace, ademas de infringir la 
misma Constitución, seria preciso publicar cosas que ' 
l'or su naturaleza llevan consigo el carácter de la i 
reserva. El que por la exoneración del marisca) ' 
de campo don Rafael del Riego baya rinferidq ; 
que es criminal, ó  que lo es la coaducta'del go- ' 
bieroo en relevarle sin formación de' causa, ,y 
sin dar una satisfacion 4e los motiyos que ha­
ya tenido, está muy lejos de discurrir constitu- ' 
cionalmente í J  si intenta seducir 4 los incau- ; 
tos con aquella falsa doctrina, es un anarquista, 
eaemigo del orden y  de la pública tranquilidad. 
Sin embargo es un hecho, que la orden de.di- ‘ 
cha exonecacion llegó en los momentos en que ' 
los ánimos estaban inquietos con la idea de los 
proyectos republicanos, y  sea por ésto ó por Jo ' 
que quiera; lo cierto es que ja venida de aquel ' 
general á Zaragoza ni.era prudente en medio de 
aquella fermentación, ni parece cania pbgeto, pües- 
to que su desiioo .eia.á la plaza de Lérida. El 
que diga que el dia s al sabérsela venida del 
general Riego á Zaragoza después de haber te- > 
cibido en Bnjaraic^z ta orden del gobierno para 
dirigirse á Lérida, no se haüaba amenazada la 
iranquiUdad y orden público, y que no existia 
una agitación, motivada por las voces que cor­
rieron deque los agentes del lepublicanisuio con- . 
taban con el auxilio del General, se equivoca 
muy mucho, y todavía se equivoca mas el que . 
se atreva 4 decir, que la autoridad se propuso 
fomentar aquella prtocupacien i  iodisponer los ' 
ánimos contra el General, pues se puede probar, ' 
que las medidas de la autoridad fueron efectos 
y no causas de las criticas circunstancias. Ade- 
mis yo no sé po* 4Ué lógica se atribuye por los  ̂
autores de aquel articulo al señor Gefe político 
piecisameate, el haberse opuesto 4 que en aque­
llos momentos viniese el señor general Riego á 
esta dudad. Si yo no me engaño, tuvieron par­
te en esta oposición el ayuntamiento que es el . 
qne representa al pueblo, y  que espresaraente ' 
le ofició pata que dejara de venir; y  por pac­
te del señor Gefe se acordaron ias providencias 
•o  un consejo compuesto de tos generales y co­
mandantes de los cuerpos de la guarnición y 
milicia de esta capital. jDireqios, que todos se 
engañaron sobre el estado del espíritu público . 
acerca de la persona del señor General < Jamás 
me persuadí, que « stf se hallase complicado en 
planes tan inicuos. Aprecio tanto como el pri­
mero su dignidad, y el iNrito singular de ha­
ber roto el primero Ig cadena de! despotismo; 
pero es preciso no confundir lo.uno con lo otro, 
pues son dos cuestioiíes bien diferentes. Si el 
GeiMrd!  ̂ se hallaba ó no cunflicaJo en aquellos pla­
nas de sedieiw y ¡f si en las ciTCunstancias en que 
í t  vela el espíritu púbiiea de Zaragoza convenía ó 
no tu venida f aqn por lo ritj^tivo é  su tnisiaa 
seguridad personal.

El señor gefe político tan lejos de fomentar en 
io mas miniuio la opiniun de b'é que se hallaban 
preocupados, ni de tolerar públicamente voces de 
proscripción y de sangre contra la persona del ge­
neral R iego, y 0(10$ beneméritos mi.itares, puede 
acreditar haber declamado por Us.calles contra los 
que proferían cÍpresione.s de muene y de pcoscrip- 
pión , y haber heghu cuanto era de hacer entonces 
pata copciliar el honor y buen nombre, del Gene* 
r a l,  con la tianquiUdad y Sosiego de estos habi­
tantes. ¿M as.por qué no publicó en el dia 2 la 
proclama favaraUe al General , que dió el dia 4! 
Los que hacen esta pregunta, ignoran, ó no quie­
ren reflexionar que en el dia 2 hubiera sido tan in“ 
t^ p e s tlv a , como út\l podía ser en el dia en que 
sa lló , y desconchen que el arte de gobernar re­
quiere la delicadeza de acomodar laS providencias 4 la exigencia de laS circunstancias.

Júzguese ahora si los autores del articulo lie- 
i)en ideas muy exactas de la conducta de las auto­
ridades y del estado de este pueblo en los acome- 
eimientos de loa últimos dias, y si es ó no un in­
sulto el graduar Sus medidas de violentas, ó de 
atribuirles animosidad contra la persona del gene- 
r a l i) .  Rafael del Riego. En verdad que no nece­
sita esis tan miserables defensores: ni es buen me­
dio de volver según dicen algunos, por lu honor, 
el iy alborotando coa yivas, como ti tratasen de 
resucitarle á fuerza de gritar, V>vt^enhorabuena, 
y yo le deseo, d# corazón la vida mas dilatada para 
bien y  felicidad de la patria, Pero hacer consistir 
Ig. gloria y honor del gqneral en gritos y palabras 
que se iay lleva el viento, es el extremo de la ne­
cedad. Su rqpgtaclon.y renombre descansan sobre 
bases oías sólidas, pu^s se fundan sobre sus proe­
zas y servidos hccbo^.áda Nación. Persuádanse 10 
d>'S los que hacen epas^jir su liberalismo en gritar 
precisamente, de que á.los liberales de _curazon, 
que no gritamos.sins. cuando es menus|er,  no nos 
incomodan loijyivas á-Riego ni 4 persona algu­
na ; pero si tenemos por mas noble el prescindir 
de odiosas personyiidades , y  el hacer consistir 
nuestro patriotismo ea o b ra s, y en una;cooducta
«xaetitqenu arregla^'a.á ix Constitución y 4  l^sis*

33
yes. Viva enhorabuena todo lo bueno, como ha dicho 
el Ayuntatntento’en lu manifiesto ó proclama del 7; 
pero todo lo bueno te halla en la Constitución,  y  
este debía set el único vi«a que se oyese en todas 
jjaites. Este había de ser el centro de nuestra uniofi 
del cual nos separamos gritando unos viva Pedro 
y otros viva Juan. Union es lo que necesitamo|, 
no discordia, y  este es el voto general de todos f^s 
verdaderos liberales. {Diario Po/i;<Vo de Zaragoza.) ■-

Lérida 9 de setiembre.
E l general Riego ha llegado felizmente á es­

ta ciudad 4 donde viene destinado de cuartel por 
orden del goBierno. Antes de anoche salió í  pa­
sear la ciudad, precedido de una banda de níú- 
sica, de uno de los regimientos de la guarni­
ción, y otra de pai.tanost recorrió las calles y 
el paseo,  y  arengó dos veces al pueblo,  incul­
cándole la importancia del acierto en las próxi­
mas elecciones, y  esplicándoles las ventajas de 
la Constitución. Suplicó también que se suspen­
diese el juicio acerca de sus ct‘Sas , hasta que 
se aclare su inocencia, y protestó lá pureza de 
sus intenciones. Carta particular.

Madrid 14 de setiembre,

OXQEN ÚB Xas fÍAZA.isServUio para el 1$.

E l 3,° batallón del 3.” cegitD>st<to de infante­
ria de la [Guardia R eal, auxili&do por el segundo 
batallón del mismo, Fernando séptimo, Milicia 
Nacional y  ságuntot teatros. Milicia Nacional y 
sagunto: capitan de hospital, subalternos de pro­
visiones Almanss : partida Sagunto

.Desde este dia i j  inclusive se relevarán las 
guardias de la plaza 4 las once de la mañana, y  
se tocará la  retreta á las ocho de la nuche.stí: 
Uncela.

Don ^osé Martinez San Martin, brigadier 3 e los 
ejéreitss nacionales, y gefe político superior in­
terino de la provincia de Mad’ id- 

Deseosa ia junta municipal de Sanidad de esta 
capital, según me ha hecho presente el alcalde i.« 
constitucional, su presidente, de tomar todas las 
medidas que puedan Influir 4 precaverla del azote 
desolador de la epidemia que aflige en el dia 4 una 
parte de la población de Barcelona: he resuelto 4 
su invitación y para evitar la introducción de pe^  
sonas y efectos procedentes de aquel punto, se sui* 
penderán por ahora las corridas de Toros Comò &e 
ha hecho siempre en iguales circunstancias: lo qup 
se anuncia al público para su Inteligencia. Ma­
drid 13 de setiembre dé iS at.

T  R  I B U N  A  LE  S.

ytrzÓAno bBL safioa «omsz ntaZ.
En fecha 13. da setiembre se da cuenta de la 

cauta formada, y q./e ,tabo pritiJpfo el 10 contra 
Joíef Alcalde, natural de esta villa, oficial de zapa­
tero, stdtero de ed ^  de 23 años, por proferir pala­
bra indecentes Contra la eonstiiueion y amneiar que 
ea aquella noche ò mañana habría una muerte querl- 
enJo darselo à entender al escribano Garda 

Idem dft tenor Remero Ramírez 
En el mismo dia se da cuenta dei sumario prlnr 

cipiado en diez de agosto con aherig’iaclon del es- 
pendedor de ciertas proclamas sediciosas y subvertí, 
vas-. Su estado es el de habersr practicado va’ ios 
conocirtiienlos de letras, y  pasado al señor fiseaf 
en,ri tnitmo dia t^'C^Escribano Torres.

Ayer comunicamos las noticias hasia donde al,- 
canzaban los periódicos recibidos por el correo otr- 
diñarlo; inas habiendo recibido después el cons- 
'tiiu:ional del j desetiembre, solo añadiremos que 
en París habia corrido la vo2 de que el ejército ru­
so habla pasado el Fiuih , y  que se habían princi­
piado las hostilidades entre la Rusia y la Turquía. 
Pero se duda que sea cierta esta noticia en razón 
de que pullo muy bien permanecer el barón úe 
Sitogimoff embarcado en la rada de Qonsianiino- 
pU hasta fiq de agosto ; sobre trdo , en caso ¿v 
ser ciecco, como parece muy probable, que. nun­
ca fue la inteu6Íon,del emperador Alejandro empe­
zar Us hoscU¡dades,aiites elei (.* de setiembr.. En 
efecto, no ésiqiposibic que haya principLidu la 
guerra ; pero sí jq  es que se p u d i^  saber en París 
ea aquella fecha..

E l mismo perié^ico cóotjeqe el extracto de 
una cúrta particular dé Wa^hiugcun. de de ju - .  
lio , en la cual se bace.,uny,.triare,icia^ion del 
do político de las provincias de M^ico  ̂ y.qi^e^noS 
abstenemos de publicar, purque,^ade<ras,de paffg' 
cetnos exagerada, debrmo; espejftr a.que el gobier­
no la publique en caso^de m  iCi t̂ta. t y

. ; ■ ' ' " ' ,-j . -J •'b
Ha llegado esta tarde un es;taordinar4q;de Y s -  

lencia con pliegos pat^ el mipisuq de U gubef- 
macipn de la Peninsula, de 9.qyp uorjeuídu. S'î o 
podemos decir qon aigrm Cpndam^n’ór.quc es..fé~
.Ulivo al modo xa.tísfaciorio con,qv§¡ aroel.gefe 
.político ha termi^tad» las disqu¿iqqe.s que.se h f-  
' bian manifcitadé en uno tds.úvs’ Queb.os ,de 
. aquel r e y . n o , . .  , , . . . . . . .
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VARIEDADES.

Es menester que nos entendamos.
Muchas veces se ha dicho, y siempre que se 

repita, se dirá con mucha razón, que la mayor 
parce de las disputas se originan, se continúan y 
le  hacen interminables porque los disputantes no 
ce entienden entre s i : y que esto consiste en que 
no fijan bien él estado de la c u e s tió n n i deñnen 
los términos que emplean. Esto se está veiifícando 
en cuantos articHilos se Insertan en los peribcticos 
de esta capital 'sobre exaltación y moderantísmo. Los 
que alaban la primera y anatematizan al segundo, 
los que defienden este y declaman'contra aquella, 
parecen enemigos irreconciliables; y  sin embargo 
ci se examinan sus escritos, se vé que bien anali­
zados sus argumentos, vienen á decir una misma 
cosa. Los apologistas de la exaltación entienden 
por esta palabra un amor ardiente á la libertad , y 
una firme resolución de mantener á coda costa y á 
todo trance el gobierno representativo; y en su 
diccionario! mot^rados son lo mismo que enemigos 
ocultos de la libertad , que á pretexto de jiisiicia, 
orden y sumisión ;• auisieran adormécer á los patrio 
tas, y conducirnos suave é irisensiblemente al régi­
men arbitrario. Y  ya se deja eonocer'que tomando 
en dichas ace^Kiones las exaltación y mo-
deraniísmo, tienen mucha razón'en ¿nsalzar y pre­
conizar el amor.de la libertad,y en aborrecer y de­
testar una fingida y pérfida fnodetadon que'nos 
pusiese de nuevo bajo el yugo del despotismo- Al 
contrario, los que recomiendan la moderaclqn, y 
combaten á'los exaltados, entienden por tales á 
los enemigos de tuda subordinación , á los que cre.r 
en que á titulo de patriotas pueden dar órdenes' á 
las Cortes y al Gobierno, quebrantan las leyes, 
desobedecen á tos magistrados , insultan á los ciu- 

'dadanus, turban el orden, alteran la tranquilidad, 
y  en uua palabra, establecen éntre nosotros el iiii- 
pétio del terror, y el feroz y sangUinarlu jacobinis­
m o: y e n  este sentido, claro es, que con justicia 
hacen la guerra á estos fauttjres de U anarquía, y 

"sostienen que el verdadero libérallshio consiste en 
la moderación , entendiéndose por esta cualidad el 
justo medio entre la esclavitud y la licencia", la 
'puntual obs'ervanbiá de las leyes, el respeto á la 
autoridad , el amor al orden y el santo deseo de 
que en Espafia se asegure y consolidé no el reyna-  ̂
do de las pasiones y de ios partidos, sino el de la 
justicia y de la razón. Se vé pues, que unos y otros 
dicen y quieren’ una misma cosa; pero la anuncian 
en términos diferentes ó hablando con mas preci- 
lio n , dan á unas mismas palabras distintas acepcio - 
nes; y que estarán de acuerdo el dia en que se 
convenga sabré el valor y .significación de las vo- 
'c%s. A s i, si se preguntase á los moderados de bue­
na fe ( no hablamos de los mal intencionados qüe 
disfracen con este nombre su apego al poder abso­
luto). Si se les preguntase , dscitnós, si vituperan 
y tienen por malo el amor puro, acendrado y ar­
diente á un gobierno' fundado én la'jüsticla , da li­
bertad 'política y la igualdad legal de los ciudada­
nos , es seguro que al punto responderían indigna­
dos : que cabalmente este gobierno es el objeto de 
sus 'deseos y el ídolo de sús corazones; pero añadi­
rán , que por lo mismo l}ué le aman no quisieran 
que á pretesto de sostenerle se cbmetiesen excesos, 
crímenes y horrores que le hicieren' abofrecibie,' y 
que por esto detestan á'ios que aparentando celo, 
cometen ellos rtiismos, ó defienden á lo menos des­
órdenes y  atentados que pueden pé'rjudtcar muchA 
á la causa de la libertad. Si dé esfos'julciosos pa  ̂
Ttidtas' pasamos á los mas fcrvdrOsos j>artidários 
d e 'las  instituciones liberales' ( ' siempre que con 
este nombre'rio sean verdaderos' anarqui.srás'y 
jacobinos), y  les preguntamos'si por libertad en ­

tienden licencia , por Constitiitmn deigóbier- 
t io ,  por igualdad insnbordiqadón , respondefán ^ 
'punco que {1 eifOs han trabajado ßftra derrocar 
al despotismo, y romper las caáeWas "cod q\jfe 

' la  nación estaba aprisionada, y  si“äbofa se asffs- 
tan á la menor sombra de "peligro y á la sola 
idea de que puedan volver 'aquerlo^ tiempo's mal 

'hadados es precisamente por‘'que aborrecen cbti 
toda su alma la arbitrariedad; ^or que no quie­
ren estar sugetos á la voluntad de los hombres, 

'si no á la decisión de las leyes; y  que por lo 
mismo no aprueban ni pueden aprobar que la 
Constitución sea violada, que lesnÁgistrados crea­
dos por e lla , sean desobedecidos, y  que la vo­
luntad de unos cuantos individuos "usurpe el ti­
tulo de voluntad general. Se Ve pues que bien 
analizadas las opiniones de los-escritores qtre de 
buena fé hablan de exaltacio'n y moderancismo 
y  alaban y  vituperan respectivamente estas dos 
disposiciones del ánimo; todos ellos convienen en 

'la s  ideas, aunque laS espresan de una manera 
al parecer contradictoria. Para hacer sensible esta 
Verdad, 'mas importante de lo que á primera 
Visca parece; pues de estas di.sputasde palabras 
depende tal vez Va suerte futura de la patria,

' feduciremos las reflexiones ya indicadas á una 
rigurosa demostraciuh geometricológíca á la ma­
nera de Condiliac. Dicen los partidarios de la 
exaltación.- ' '  Lol exaltados son dignos de codo 
aprecio: los'moderados detestables.’  ̂ Y  como 
para ellos exaltado es igual á fatriota firme re­
suelto y valiente:'y moderádo á oculto ertemigo de 
la Constitución i subitituyendo á ia* doi paUbras

exaltados moderados sus respectivos valores; las 
dos proposiciones. =  Los patriotas firmes resuel­
tos y esforzados son dignos de todo aprecio: los 
enemigos ocultos de la constitución son detesta­
bles, y  e.spresadas en estos términos: ¿quien las 
niega? ¿N o dicen lo mismo los apóstoles del rao- 
derantiseno? Estos dicen si que " lo s  exaltados 
son peligrosos y vitandos; y los moderados ótiles 
y apreciables ciudadanos”  peto como para ellos 
exaltadoe» igual á faedoso, alborotador, enemip del 
orden, quebrontador de-las leyes, sanguinanti), per­
seguidor-, y moderado lo es á liberal juicioso i jus­
to, hum^oj kení^co,- tolerante y sumiso ú lo ley 
y tí los magistrados-, SI ensus proposiciones subs­
tituimos estos valores & las palabras, exaltado y 
moderado, quedarán aquellas trasformadas en las 
siguientes.

" L o s  facciosos, los alborotadores, los enemi­
gos del ótden, los que no respetan las leyes, 
los sanguinarios, loa perseguidores; son hombres 
peligrosos y vitandos : los‘ liberales juicio­
sos, justos, humanos', benéficos, tolerantes que 
viven sugetos á la ley, y  obédecen á los ma­
gistrados, aon ótiles y apreciables ciudadanos. 
" Y  bien, ¿niegán ni pueden negar estas dos 
verdades los apologistas de la exaltación, á no 
ser que bajo este titulo sean realmente anarqnis 
tas y jacdbíno^? Nos parebeque reducida 14 cues­
tión a estol .términos, y fijado con esta clari 
dad el sentido en que Cada uno de ios dos p'át- 
tidos tomo-las palabras exaitácion y moderantismO: 
ambos convendrá^ al punto' en que si 'ìfi  pa-̂  
triotas puros,'cekisos y valientes Son gío'rinsos 
campeones ti» ia libertad ; los furiosos loi 'per­
turbadores-del Orden , los bebedores de sangre son 
sus mas crueles y peligrSsos eneniigos: y que si 
el servilismo-disfrazado cortcap'i'de moderación 
es detestable ; la verdadera' moderación,'es decir 
el amor á la libéftad, unido con todas tas vir­
tudes sociales, - la 'justicia, la ‘butnanidad, la be­
neficencia y el respeto á las leyes- y  á h» de­
positarios de -la autoridad; és>el ¿niéo^medio 
de conservarconsolidar y  bkcév - amables las 
nuevas institirciones. Nosotrbs- pues predicá­
remos siempre esta santa moderaciori ; y asi co­
mo llenaremos de elogios- á los patriotas puros, 
enérgicos, y esfbrlados, pero'juiciosos y amar» 
tes del orden ; del mismo modo haremos la guer­
ra tanto al sanguinario jaéoblnb', ¿orno al -servil 
y preocupado que hable- de modeíMion en el 
sencido de apatia é  indiferencia pór la sanU cáu-' 
sa de la libertad. '

'"TEATROS. •

E l honor '3a énténdimitntó '
T  el mat'boiÁ sabe m'ás. ' - ' --»d

Don 'Pedro' d é Utjfera'! trata’ có'n d'on LbféW- 
zo de Maqueda,' mayórazgo bobó’̂ y.'fifo de Gfa.-' 
nada , -el cáiaihientó'dé Sú.'hija:'Solía''Leonor; 
enatnoraia de don Entfque" Se'OiréVatá y Celo­
sa por haberse ausentado" si^iéndó 'á udá da'  ̂
ma descónocida;'Está'es doñalVcs, -ama'nfe de' 
don Felix .de Toledo y herm.TAz'''dél"'don Ehii> 
Óiíé, que' huyendo de sií hèflnè'ncr se -A o ¿e  á 
casa de don-'Pédro' Bajo ej núuibre de Ddrotéá'.' 
Confiímfidos porlas apariencias Idá celos dedofiá 
Leonor, se casa con el Vstúpfdo don LòfénzÒi 
Dona Inés cofffiá el' secretó nombré'y'de
Jus amore-S á dbfia Leonor, hi 'cúal'escribe'brf 
billete que diaa doña Irtés, pófq’ú e ^ ta 'h ó íá b é  
leer uná jefta, cittlndo á dón F é lix ,'q u é  aCaba* 
dé lle g a rá  Granada: € á e - p á p e l  err máfib? 
de don Lbl-érizó, qnC támpoco'entiende el 'crísJ 
tus, se ' fd ,da'á ’* leér suceslVaméftte á don Er/»' 
fique q d e‘ ire-'dé.sespera, á don^Péfix qué'üé en-« 
tera dlChoSamhrtté "del aviso,-y pbfóltitno á 'ír i  
Criado,*qu'e^'c3rTbce la ktCa Üé su ama y'rfertt'-' 
ta fielmente el 'Contenido á 'don LorenZo.’ '-''Este' 
qáe no es cefósó á pesa'r d e 'ser tónto,''se ' re-- 
siste á los' esfuerzos eftcaces'de su 'patfré'-dó'fi' 
Sancho y de dòti'Pedro sü 'sií^ ró , terfibléá dfei' 
fensorés'de'su htmor, para qoé'sospeche db su 
fnocehte esposá, y  se conduce con uri d'ciértò'’y 
una prudencia ; que-déSitirfenren- adfnirablerAem'e 
su caractefl Entrtf tanto , dofláf 'Isabel '; ■ Jirimâ  
de doña Leonor y enamotada también de dorf 
Enrique , procura gan.ar su carifio con el ma'- 
yor disimulo y decoro ' poaíblés. Don Lóréhzo,- 
aurtque bobo,'averigua mañosamente todó'ei én-' 
cedo sorprendiendo á doña Inés', y dispone pa­
ra desengañar i  los viejos, encerrar en so tasa 
á don Enrique y á don Félix en distintos á^o' 
lentos pero eq'uivoca los nothbres. Manda á- Leo* 
ñor que se oculté y qhe grite i  su tiempo, y 
á Inés que saque á don F élix, mas está se bè­
lla con su hermano Enrique que tira de la es­
pada para matarla. Defiéndbla don Lofenzo, mien­
tras ella huye á ocultarse justamente al aposen­
to donde e.stá encerrado don F e liz , que se pre-- 
senta y pide á don Enrique la mano de su her­
mana. Llegan en este tiempo los viejos, entra 
xión Lorenzo en el cuarto de doña Leonor, gri­
ta esta, y -vuelve á «alir don Lorenzo (con la 
espada desnuda y  limpia como un cristal, di­
ciendo que ha vengado su honor matando á su 
tnuger. -Lo.s dos viejos, que ya están desengaña­
dos, ie creen é intentan reconvenirle, saca-otra

vez la espada contra e llo s, acude oportunamen­
te doña Leonor á defenderlos, se casan don En­
rique con doña Isabel, el lacayo Martin con la 
criada Juana, y concluye dichosamente la co­
media muy á gusto de los espectadores.

Seria prolijo ó inútil referir los escondites, 
recados, citas, pendencias, escaramuzas, saltos 
mortales y cuchilladas continuas de esta come­
dia que conoce e l público hace ya tantos años. 
N o es seguramente la mejor de Cañizares, ni 
su mérito consiste en la acción ni en el modo 
de conducirla, si no en el carácter del perso- 
nage principal, y  esto en el caso de que sal­
va su inverosimilitud la habilidad del actor que 
la represente.

La egecucion ha sido bastante regular: sin em­
bargo en varios parages te apresuraban demasiado 
los actores y llevaban la comedia á guisa de entier­
ro de misericordia. T al vez seria la causa ia poco 
concurrencia ó la facilidad en recitar una'comedia 
tan repetida..Es indudable- que pata tépreret|tai< 
bien un papel.se debe aprender de memoria, pero 
también es una compasión que cuiden solamentt-d« 
salir dd  paso, .y le den el mismo sentido y la mis­
ma expresión que daba.el tordo edificador de do-J 
ña Ireoe si-pater noster y á la oración del saritO 
sudario. •

L a egecudon de los papeler.;de doña “Leonor,: 
de doña isabel'y  de doDa’lges han agradado «oí/ 
justa.razón. La actrirque.ha desenrpefiádo'ds-< 
te último; tiene mucha facilidad y espresibn.'S(- 
como debertos creer, pwcura con el'estudité"’.^ 
la ob$£cvaciao adelantar en un :^rte tan 
oo dejará nunca de merecer tos aplausos dél ptt-’ 
bheo, que apesar de la ignorancia en qoe at« 
gunas veces-'te «uelen-suponet los actores cuando 
no los celebra , sabe generalmente hat^r jfféricla.4 
Del mismo.modo bao' desempeñado sus papelea 
don Sancho y don F e liz ; pero don- Enrique y  
dun Pedro-no'han sido tan-felices. El tono siem-< 
pre igual, la acción' amanerada del primero; hi 
impasibilidad:'^tóyea y  la voz .'inflexible.', broncxl 
y  acatarrada, del segQnda;.'-4ton-pt«o agradable» 
ea el teatro. Don Lorenzo -no ha desmentido el 
justo concepto que goza en el público; aursquqi 
algunos espectadores, que haiv visto.represenmt 
esta cehedia xa  otro tiempo, se acordaban 
tante dei'anciano Quesoh: - -v

■ iJíflow 'editores dtl'lmparcial.. - :
.. Muyaeñores-mios: .creo que el nombre de st( 

periódia» , le5>'inducirá á dar en élván lugar 'Xl 
presente astlculo. .

He tenido el honor de servir en el ejército de 
Coita-Fitine ,..>y 'en él en la vanguardia mandad/' 
por el •mSTiscal de campo do» Miguel de la Tutré» 
valor, cdnstancia; sufrimiento y-aerenidad son cua­
lidades militares-que con dificultad nadie que Jo 

, haya .visto « n '’campaña, podrá negarle, hadado 
I días de'mutba gloria á la nación española, y e n  
¡I e llo s , y-ppr ella ha derramado repetidas ve* 

ces su sangre. Sin embargo un imprudente ara 
ticulo. impreso en el Liberal Guipuzcoano, y d« 
allí oopiado por ustede.s en su número se^un*> 
do, ataca indignamente la opinión d e .^ ch o  
general, y  yo que he visco muchas cartas de 
los gefes de aquel ejército que cuéman la des-> 
graciada batalla' de Carabovo y retirada de el h  
Puerco-cabello , sin que en alguna se censure 
la-coridiKca de la Torre, y si en todas se dice se 
perdió la acción por no haberse querido batic 
nuestra caballería sin duda seducida , desordenan» 
do nuestra infantería aquella enemiga ; no puedes 
menos de presentarme á detener la nula impresión 
que pueda bacei en él público dicho articulo, y sal­
var.la.opiHtoa de'un general que otras considera* 
ctOnes merece de sus conciudadanos impardalA,  ̂
que. por.sus'agceriores buenos servicios es bieq 

 ̂ acreedor á que á lo menos aguardemos' 4 q»« 
se publiquen -Jos partes de oficicu Q uoia de Vs 
su afecto seívidor Q. S. M. B. AI. C. ... s

I  ̂ _ La..n9ticia que insertamos,;de Lug9 en n¿es« 
uó. uúm uo, 3''  ̂ llegó 4  .pufstfas manos ^^jjvís- 
pera ifcn la gpehe y .v i^ d o ta  firmada por,,upo 
de Ips oficiales de ia Milicla.mac>qnal que se ha- 
jlaba .mandando su co.mpa;ñí ,̂ , np creimos-, quq 
se pudlese_du¿(ar de la oerieza de los hechos de 
que hace relapion. Sin ^embargo,  -supuea(o„,^ue 
ya consta,_segun sé dice de.pficio que ha habid^ 
álgupa exageración en las ciicuos^anciay de' ía 
noiicia_,--po.podemos mei)Gs„de alegrarnos coq tri­
dos ip’s buenos de que el mal haya sldp ráeqp'r, 
y , tributamos; las debidas gracias á Ip^ «ñores 
Editores, del Universal y  dei Espectador, , por.bA- 
berse -d’grisdo rectificar estapquivqcácloñ en los 
términos atentos que_lo. han hec^o.

TEATROS. - r , . t . .  ,

PRINCIPE. E l Eípifsito '7/iwtre, 6 el Moza de 
Café: bolero á cuatro y saynete,

CR U Z. E l Desquite: tnanchegBs y  saynet»;

Madrid: imprenta ^el-Imparcialw
* f

fo r  D. Jósé'G allego.
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